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W O  EFECTIVO 11 PUEBLO 
DE VILLA CONSTITUCION!

LIBERIO OPINA
Seguramente, hermano, vas a decirme que 1904 que- 

'dó atrás. Que aquel 19 de mayo de entonces con sus 
hombres, formando racimos de ideas libertarias, pega- 
<dos unos a otros ejerciendo su demoledora fuerza anár
quica, reunidos ,a .pesar de mandones, milicos y patro
nes, son solo hoy sombras, recuerdos, memorias lejanas. 
■Que la estrofa del verso de Ghiraldo duele, duele mu
cho, pero no germina ya. ‘Que son, en fin, otros tiempos.

Paeds ser hermano pero la memoria de los hombres 
■y sus gestas es perenne y no puede morir. Sólo hace 
ifalta a veces sacudirla, conmoverla, agitarla y volverá 
si despertar. Es - mucho lo qú.i ha sucedido desde en
tonces, es mucho aún lo que. ha de suceder, el camino 

(Continúa en página 2)

¿ S erá  E ste M i U ltim o  
P rim ero  d e M ayo?

TODO ME INDUCE A CREERLO.
PERO YO QUIERO CANTARLO IGUALMEN. 

TE UNA VEZ MAS Y SALUDAR OTRA VEZ A 
LOS OPRIMIDOS Y A  LOS REBELDES Y A 
LOS LIBERTARIOS TODOS EN LA “GLORIA 
DE SU'SOL LUMINOSO”.

QUIERO SALUDAR:
A . LAS . GENTES DE TRABAJO QUE, EN

CORVADAS SOBRE LAS MAQUINAS, SOBRE 
EL SURCO, SOBRE EL MAR Y EN LAS MI
NAS, DA OCIO Y HONORES A QUIEN NADA 
PRODUCE Y TODO LO POSEE.

A LOS COMPAÑEROS DESTERRADOS EN 
UNA PATRIA QUE CADA DIA SE TORNA 
MAS MADRASTRA.

A LOS PROFUGOS POR LAS VIAS DEL 
MUNDO.

A LOS CONFINADOS EN LAS ISLAS PENA
LES.

A LOS SEPULTADOS VIVOS EN LAS BAS
TILLAS DEL CAPITALISMO.

A LOS DESTERRADOS EN SIBERIA.
A VOSOTROS TODOS, OPRIMIDOS, PERSE

GUIDOS, MARTIRIZADOS, QUE I-IABEIS LLO
RADO TODAS VUESTRAS LAGRIMAS.

A VOSOTROS TODOS, QUE NO DOBLE
GASTEIS NI DOBLEGAREIS EL CORAZON 
INDOMITO Y LA VOLUNTAD FERREA.

QUIERO SALUDAR, EN FIN, LA TUMBA, 
LAS FOSAS CONOCIDAS Y DESCONOCIDAS 
DE TODOS LOS CAIDOS Y CUBRIRLOS DE 
LAS FLORES MAS ROJAS DEL JARDIN DE 
MI CORAZON. FLORES A VOSOTROS, MUER
TOS QUERIDOS; FLORES Y RECUERDOS DE 
PENSAMIENTOS VENGADORES.

A LOS VIVOS LES DIGO:
VALOR.
RESISTID.

A TODA NOCHE SIGUE LA AURORA.
VENDRA LA HORA DE LA REBELION Y 

DE LA VICTORIA,
¡SALVE COMPAÑEROS!
Y AL BELLO SOL DE MAYO LANZO MI

Viva la  A n arquía  V la  R evolución  
Social.

Bartolomé Vanzetti 
TJ de|Mayo de 1927

ESTE PRIMERO DE MAYO DE 1975 
ES DE LUCHA Y NO DE FIESTA. 
NADA HA CAMBIADO. AQUELLOS 
DE AYER, ESTAN PRESENTES EN 
LOS PROFUGOS, C O N FIN A D O S. 
DESTERRADOS, OPRIMIDOS, PER
SEG U ID O S, MARTIRIZADOS. SE
PULTADOS DE HOY. Y EN NOSO
TROS QUE NO DOBLEGAREMOS 
JAMAS NUESTRA REBELDIA DE 
HOMBRES LIBRES E IGUALES. •

A TODA NOCHE SIGUE LA AU
RORA. . . NO IMPORTA QUE TAN  
LARGA SEA AQUELLA.

G erm inal

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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laSiMí |
Lo que va de Ayer a Hoy

Somos partidarios de la subversión cuando ella 
puede conducir a  un cambio constructivo y edifi
cante de- la sociedad. Trastornar, destruir, desor
denar (como dice escuetamente el diccionario), 
no es suficiente para definir un vocablo que com
prende acciones múltiples tendientes a desacatar
se d'e una sociedad absurda o de un régimen reac
cionario y represivo, que mutila toda libertad y 
trunca todo derecho humano o masivo. Nosotros 
reivindicamos la subversión de cualquier pueblo, 
cuando ella se objetiviza en cambiar las cosas que 
están mal y sirva a la causa de la emancipación del 
hombre. Y en última instancia, cuando ella, puede 
oponerse como dique de conteción a los desmanes 
de los ricos de los gobiernos y d'e los grupos de 
poder.

El de abajo, el victimado, el esclavizado secu
larmente, tiene todo el derecho a destruir lo que 
es causa de s.u desgracia e infelicidad, de sil po
breza y dolores interminables. Como todos los me
dios deben tener una razón moral, y una finalidad 
noble, digna, justa y siempre humanística. El sue
ño ideal e s el de poder lograr la paz, la concordia 
y la fraternidad de todas las comunidades, sin 
doras ni procedimientos de fuerzas ciegas- Pero 
violencias ni destrucciones, sin luchas trastorna- 
ble que impone tercamente el sistema capitalista y 
aquella es la determinante inapelable e irreversi- 
todos los poderes que- componen el cuadro tene
broso de ía sociedad emergente. Y no da tregua 
ni cuartel. A nadie extrañe pues, que haya subver
sivos en las capas sociales humildes, proletariza
das, hambreadas y mortificadas en su inmensa 
mayoría.

Esta subversión reivindicamos nosotros, los anar
quistas, como- principio de un proceso revolucio
nario que abra cauces de libertad, derecho públi
co, igualdad social y econmica y avente todo cen
tralismo con su respectivo absolutismo autorita
rio, capitalista, político, educacional, sindical, cul
tural etc.

__• __
Pero la otra, mal llamada subversión, la del «re

torno» (por ejemplo) esa no la avalamos, no la 
compartimos, ni la aprobamos en ninguna de sus 
manifestaciones ni modalidades. Su finalidad tre
padora y ambiciosa de  la toma del poder, la inva> 
lida automática y  totalmente para nosotros. Se 
han invertido los valores. Se han distorsionado sus 
ejecutorias reivindicativas y mejoradoras de las 
masas menesterosas y sojuzgadas. De ahí, que nos 
causa indignación, cuando los personajes que usa
ron la «subversión» para una causa tiránica, ven
gativa, mistificadora de la realidad social (política, 
económica, cultural, jurídica y los que fueron cam
peones de esa aventura subversiva-réstauradora, 
ahora, se escandalizan de los retobados y descar
gan todo el poder de la represión militar, policial 

■ y jurídica, para liquidarlos impiadosamente, ellos, 
los del «estilo de vida argentino, occidental v cris
tiano». (Que los entienda Dios).

El interventor del partido justicialista tucuma- 
no. Adolfo Phillipeux, felicitó al ejército por su 
acción antisubversiva, agregando como metáfora 
definitoria, que «las fuerzas extremistas son una 
plaga peligrosa, como las abejas africanas». Ocio- 

. so es decir, que abogó por su exterminación radi
cal.

Lo que va de ayer a hoy. Antes que este perso- 
.. naje retornista, lo. dijo Otero, en cuanta ocasión 

se le brindó. Antes de ahora, las guerrillas, la 
subversión, el terrorismo, etc., se justificaba, según 
todos ellos, los peronistas y sus cómplices porque 
era -explican—- contra la «tortuga», los milita
res, los «gorilas», etc., adueñados (?) del poder 
en perjuicio del pueblo (dicen que ahora gobier- 

. na). No aclaran q.ué «gobiernan» personas y en
tidades nacidas e impuestas por la «subversión 
está mal, y que lo otro estaba bien. Lo que no 
retornista». Insisten en que ésto que se da ahora 
dicen, es que han hecho del país un cuartel de pi
llos en centra de los que se dejaron engañar, y 
que ahora, con el poder a  su disposición, comba-

Misiones, el Gobierno y
Victoria de Pirro

Para nuestro ideario, un acto electoral es 
una farsa más que se hace a costa del pue
blo. No puede haber una salida para los pro
blemas del hombre, por vía de una consul
ta previamente manejada psicológicamente 
en favor de un partido, de ,una opción en la 
que jamás va a figurar la libertad. Se tra
ta de un procedimiento digitado por el Esta
do y figuras comprometidas en los métodos 
de burlar las legítimas aspiraciones popula
res.

Las elecciones de Misiones, no fueron otra 
cosa que la figurita repetida de los partidos 
disputándose la vaca muerta del presupues
to, como perradas hambrientas.

El gobierno justicialista utilizó todos los 
resortes del Estado, para atraerse voluntades. 
Se repartieron pensiones cuyo cobro en lo 
sucesivo será problemático. Se dispendiaron 
los dineros públicos en regalos, como si el 
ciudadano fuera una mercadería tasada pa
ra el voto. Se distribuyeron frazadas y col
chones y toda clase de enseres para el hogar. 
Tanto, que se calcula que cada voto justicia- 
lista le costó al pueblo del país algo así co

L IB E R IO  O P IN A
(Viene de la Primera Pág.)
es muy largo, compañero. Y este 19 de mayo también 
es muy distinto ya lo sé, por eso hoy hay que hablar 
de una vez a calzón quitado con los de abajo, a  quien 
yuga como nosotros, pero todavía no ha despertado o 
peor aún, no quiere hacerlo por comodidad, por igno
rancia o por cobardía. Lo han ido acostumbrando a  oir 
que el pueblo, él mismo, es el depositario de toda la sa
biduría y la virtud políticas; de l'a mentirosa boca de 
todos los políticos salen estas palabras acariciadoras, 
zalamera jeringoza que sirve solo a los intereses de 
los poderosos y  de todo poder político; pues en la prác
tica todos sabemos que el hombre, ése que labura aba
jo, es la víctima primera de esa demagogih. Pero lo 
más doloroso, viejo, es que sabiéndolo aun así, ese mis
mo hombre acepta día a día ir sumiéndose en la me
diocridad de los gobernados, de los dirigidos, esperan
do que algún día una circunstancia propicia lo arrime 
al poder para participar así, como pordiosero, de sus 
migajas. Lo han acondicionado a someterse y a acep
tar’ sólo dos posibilidades: estar arriba o al acecho pa
ra trepar. Le agithn delante de sus narices piedritas 
de colores y queda deslumbrado. Se siente libre, cuan
do es esclavo, manchando así la libertad con sus ca
denas. Se Vanagloria de sus conquistas, cree haber ga
nado un lugar en la tierra, y ya la tierra no le per
tenece; se la apropió un nueivo patrón: la  patria, lh 
nación, el estado, del cual se siente orgulloso por el 
que muere un día convocado en su defensa y donde 

■ ahora irá a  parar si algún lugar en el cementerio que
da para él.

El es víctima y culpable. Porque él es la  base de la 
pirámide del poder, él sustenta con su conducta miope 
al grupo asentado en el vértice. El ejecuta, es el dedo 
que oprime el gatillo para matar a su hermano; él en
carcela y  hace de carcelero, él tortura y se  pl'ace en la 
aprobación de su amo. El trabaja para llenar las arcas 
de su amo; él es el obrero que fabrica armamentos p'a- 
ra su propia destrucción; él apoya a los poderosos en 

ten a muerte a los rebeldes, quq como «peones de 
la causa» se sacrificaron fanáticamente en la aven
tura restauradora del «líder» y sus huestes. Aho
ra —según los voceros de marras— son reprobos 
y peligrosos como las abejas africanas d'el cuento1. 
A no dudarlo es una confesión de parte, para cual, 
quier buen entendedor. Ellos' fueron los impor
tadores de esa especie africana que proliferó en 
el colmenar argentino y que tanto daño ha hecho 
y hace. Solo que aquí se le conoce como pero
nismo.

Por ello nuestro repudio a los réprobos va más 
allá del hecho reaccionario.

la "E L  H O M B R E  N U E V O ”

mo cien mil pesos moneda nacional.
Si a tres años de  gobierno, una fracción; 

política necesita volcar todos los recursos del 
país por ganar los comicios de una provin
cia de las llamadas “chicas”, pensemos lo 
que va a suceder cuando hayan elecciones en 
la provincia de Buenos Aires.

De esta manera, ha salido tan cara 'esta vic 
toria del gobierno, en Misiones que podría
mos decir como Pirro: “Con otra victoria 
así, estamos todos perdidos” . . .

Ya tomarán conciencia los pueblos. Ya des
pertarán. No puede ser que. nuestros conciu- 

.dadanos estén tan perdidos y a merced de 
los mercaderes de la política, que se hayan 
conformado con un colchón una frazada, 
como símbolo, de lo que debieran hacer: 
ACOSTARSE A DORMIR SEGUROS DE 
QUE EL GOBIERNO POPULAR ESTA 
TRABAJANDO POR ELLOS... Trabajan
do para embrutecerlo, cada día más y com
prar elecciones que más bien parecen extrac
tos de una lotería tramposa. Victoria como 
las de Pirro son las que nos esperan de aho
ra en adelante.

sus orgías celebradoras de patriotismo, nacionalismo y  
guerra. El exige que el gobierno imponga sus ideas,, 
pues por sí mismo sólo tiene opiniones estúpidas; él 
dice que ama a su patria, esperando seguramente que’ 
le paguen por eso. El es el productor de alimentos en. 
mal estado y calla mientras el patrón le arroja la mi
seria de su jornal por ello. El, creado 'a. imagen y seme
janza de su dios, en la estampida arrasa, pisotea y  
masacra a su hermano más débil. El sueña la riqueza 
de su amo mientras llena su boleta del Prode, ignoran
do su eterna miseria; él se siente libre, responsable^, 
dueño de sí mismo, independiente cuando responde a su; 
imaginería, pero se define producto, irresponsable, man1-  
dado, obligado, cuando debe responder de sus actos,, 
toda vez que su¡ amo lo ha abandonado.

Es ¿e esperar, hermano, que alguna vez él comprenda 
que cada día que saca menos de ese trabajo y de esa 
muerte. Que deberá negarse a  m atar por un trapo des
colorido; a negarse a producir eon sus manos armas 
genocidas, decir no al poder; decir NO a todo lo que 
denigre su humanidad,

Hoy, compañero, este  19 de mayo le toca al hombre 
nuevamente decidir, la base de la pirámide está convo
cada y hará su elección escogerá entre la sumisión, la 
esclavitud, la orden del amo la fiesta estúpida, la risa 
sin razón, la payasada grotesca, el bombo ensordece
dor y oligofrénico, el gritito histérico desde el balcón; 
en fin, el circo; u optará como en aquel 1904 a reunir
se para convocar nuevamente a  los fantasmas que per
siguen con su presencia acusadora a las sucias mentes 
de sus gobernantes, milicos y patrones; concurrirá sin 
órdenes, sin permisos de burócratas ni funcionarios ase
sinos, sin líderes que  se proclamen inefables; se reu
nirá eon el ceño adusto y el recuerdo imborrable de 
las gestas de lucha para sentirse .solo y  unánime libre 
e igual. Así, quizá, en un futuro deslumbrante, dentro 
de mucho o de poco, agotada su paciencia, los diarios 
que  sobrevivan a la. oscura censura de los mandones, 
tendrán una nueva historia de primera plana realmente 
digna de sus negros titulares.

Déjame deslizar, compañero, hoy por último, aquellas 
estrofas que entonaron allá en aquel 1904 nuestros qu '- 
ridos hermanos:

Esos burgueses asaz egoístas, 
que así desprecian a la  humanidad, 
serán barridos por los anarquistas 
al fuerte grito de la libertad.
¡Ah!
Negro pendón, 
no más sufrir, 
la  explotación ha de sucumbir 
Levántate, pueblo leal, 
al grito de REVOLUCION SOCIAL.

Salud, hermano d¿ ayer y de hoy, ¡salud!

Es asombroso cómo ¡se i 
: macanea sobre el socorrido i 
slogan del “hombre nue- ¡ 
vo argentino”. Aunque es ' 
un expediente político usa- ! 

• do por todos los demagogos i 
y  los otros, el t-̂ l “hombre 
nuevo” no funciona en el 
mundo. No tiene vigencia 
puesto que no han cambia- j 

1 do las estructuras, ni las i 
■ normas, ni el contenido, ni 
•el espíritu, ni la moral de 
fla sociedad presente. Para 
todo sistema social de cual
quier latitud de la tierra, I 

hombre no cuenta cómo 
actor protagónico y  como 
¡sujeto libre para labrarse | 
•él su propio destino y ser i 
•árbitro de su vida.

Aquí, en este dislocado! 
país, ya hace décadas, que i 
dos conductores y líderes | 
m ás regresivos han tomado i 
la  bandera del “ hom bre 
muevo” y la agitan a todo i 
■viento creando la sugestión ) 
(en la población sumergida) 

:en las mayores necesidades i 
y  sometimientos) de que■ 
ello es verdad. La fórm ula1 
•falaz de insistir con la men
eara en todos los tonos, en 
todos los pinos y por todos 

los medios, termina por ser 
;aceptada como una verdad, 
•aunque ella les resulta un 
Siierro al rojo que  le quema 
'Jas manos. El individuo po- 
•«ee mecanismos mentales 
imuy curiosos, que el sico
análisis ha puesto en des
cubierto y que la  ciencia 
aplicada a la  ontología pro
funda, nos da un niayor co
nocimiento de los múlti

ples y complejos recobecos 
de la personalidad humana.

De allí, que los “sabios” 
mercenarios que tiene a su 
servid:© el mundo capitalis
ta y (autoritario, ponga al 
alcance de jos mangoneado- 
res y explotadores sociales, 
los resortes “mágicos” con 
los cuales Se manejan los 
cruciales problemas de ca
da pueblo, y se distorsionan 
las realidades gramáticas de 
cada uno y de todos, em
bretándolos en las malas 
artes de  la política, la ex
plotación, el engaño, la 
confusión, la masificación 
castradora, la subordintción 
a los que mandan, la credu
lidad en los “falsos pasto
res” y la esperanza alenta
da por promesas nunca 
cumplidas de bienestar y 
felicidad presente y futu
ra. Concretamente queda en 
claro que para los actuales 
tiranuelos del país, “el hom
bre nuevo” es el peronista. 
Y los 25 millones de habi
tantes lo son por extensión, 
bajo la dictadura de un par
tido y la complicidad de los 
m al llamado opositores, 
que de una manera o de 
otra, con espectáculos de
portivos, o partidistas, o 
consagratorios de efeméri
des oficiales y de sus “san
tones”, de actos limosne
ros que amontona gente pa_ 
ra  la humillación y la ob
secuencia, cuando nó, para 
la fanatización y culto a 
los campeones de la false
dad y la mentira, ofidiali-

zada como verdad sacra
mental. Todo el montaje del 
aparato gubernamental y 
sus instrumentos de poder 
(justicia, economía, educa
ción, partido, parlamento, 
sindicalismo, radio, prensa, 
televisión, cine etc.), res
ponden y operan en íntima 
y rígida coordinación ade
cuados y obedientes al más 
descarado verticalismo. Y 
ésto lo define todo. Porque 
no se fabrica “un hombre 
nuevo” en ls viejos moldes 
de la represión y el regre
so al absolutismo ideológi
co o confesional o de un 
grupo de poder.

No se prefabrican con
ciencias nuevas, con los in
gredientes de las viejas 
fórmulas conservadoras y 
ultramontanas. Y mucho 
menos, cuando el clásico 
bandolerismo político, e3 
superado por un gangste
rismo acriollado y hace el 
juego a los ambiciosos, a 
los trepadores, a los adve
nedizos, a los inmorales pa
ra cumplir las funciones de 
“la cosa nueva”. Ya no se 
tra ta  de la ineptitud pro
verbial de ios que gobiernan 
y están en la función pú. 
blic¡a o de las tragaderas 
eoimificadoras de los caci
ques en general, o de las 
absurdas movilizaciones y

operativos policiales y mi
litares, ni de  las luchas 
sangrientas entre los “co
rreligionarios” por desban
carse unos a los otros, ni 
de I-i campeonatos ¿e soli
citadas con que se tiran flo
res unos a otros pp obstan
te pertenecer todos a la mis
ma cofradía oficialista e 
idólatra del “líder” santifi
cado. ¿Esta es la fragua 
donde se caldea y moldea 
“¡al hombre nuevo” de que 
tanto se cacarea?. . .  Es 
probable que se confundan 
los valores y consideren col 
mo tal a los “nuevos diri
gentes”, p a rticu la rm e n te  
de los sindicatos, cosa que 
en cierto modo aceptaría
mos si se aclarara bien, con 
más precisión. Por que esto 
sí que es el “hombre nue
vo” del país. Nunca se ha
bía dado ante de ahora 
(partiendo del 45) un!a fau
na tan eficente y amaestra
da para las peores cosas en 
el gremialismo obrero. Aquí 
sí, que aceptamos la tesis 
oficial. Lo otro, es el hom
bre deformado, aturdido,

engañado, hipnotizado por 
la propaganda y las limos
nas. Debiendo agregarse a 
esto, una entrega masiva de 
jóvenes, sobornados por el 
halago verbal y el aprove
chamiento físico para toda!

i clase de espectáculo que 
sirva de  adormidera y des- 
viación de las preocupacio
nes vitales del gr¡an pú
blico. En este crisol sólo se 
funden canallas y cobardes, 
explotadores y esclavos, 
verdugos y víctimas.

No, no hay hombre nue
vo ni en la Argentina ni en 
el mundo. Si lo hubiera 
(aceptando la hipótesis), 
otras serían las formas de 
la sociedad y se habrían su
primido los miles de dra
mas y tragedias que  se pa
decen sin tregua y sin pie
dad alguna. Ljas innumera
bles monstruosidades que se 
perpetúan en el tiempo y 
en la historia, constituyen 
la acumulación ¿e experien
cias y procedimientos del 
recetario burgués, expresa
dos con un lenguaje mo- ¡ innuminades absolutas e ín_ 
dernizado, sinuoso, sofísti- i munidades absolutas, que 
co, d e fo rm ad o  e incon- viola la correspondencia y 
gruente. Una técnica de j acosa a los sospechados de 
moda es la  de invocar al descontento y desacuerdo*, 
pueblo apoyarse en él y que  no permite la plurali- 
usarlo para todo servicio, dad ideológica y respeté la 
La causa de su bienestar, 
es usada tramposamente, tual de la  población, no 
con un despilfarro escanda- puede hablar de “un hom- 
loso ¿e favores teóricos y ( bre nuevo” como no sea de 
dialécticos, tales como la _ los sometidos, de  los faná- 
proclamación de tantos de- ticos, de los malandrfos y 
rechos consagrados por le
yes y decretos, que nunca 
se cumplen, Y cuando por

casualidad algunos dere
chos son reclamados (por 
la gente), son motejados de 
“antipatria”, “enemigos fo
ráneos”, “traidores al pe
ronismo”, etc., etc. y el 
castigo da cuenta de ellos.

No es “el hombre nuevo” 
el que interviene los sindi
catos las provincias, los 
municipios, los domicilios, 
las instituciones y demás, 
cutndo en ellas actúan, 
funcionan, viven y piensan 
hombres con ideas nuevas 
de verdad, aunque ellas no 
sean dg avanzada y no va
yan más /allá de  una tímida 
reforma al desopilante bo
drio nacional. Un régimen 
policial, un gobierno que se 
nutre de sangre y muerte, 
con grupos de poderes y ma_ 
tones con prerrogativas e

jerarquía moral e Sntelec-

de los asaltantes de la cosa 
pública, gobierno y bienes 
de la nación.

MOTUPE CONTRA EL OPUS DEI

Motupe, un pequeño pueblo de la costa 
norte peruana, se encuentra excomulgado 
desde hace dos años, no celebrándose en su 
perímetro ningún acto religioso.

Sus habitantes, desataron las iras del 
Obispo de Chiclayo, monseñor Ignacio Ma
ría Orlegozo Goicochea, de la Sociedad de 
Ja Santa Cruz (Opus Dei), cuando decidie
ron formar un Comité para administrar por 
su cuenta los fpndos que dejara a la locali
dad el tradicional culto de la Cruz de Chal- 
pon, hasta entonces administradas como co
sa propia por el cura párroco de la localidad, 
Alfonso Murillo Cardoso.

Motupe era hasta hace d;os años uno de 
Jos tantos pueblito-s en que se venera una 
imagen o una personalidad religiosa, lo que, 
entre otras cosas, incrementa el turismo in
terno y los 'ingresáis económicos. Sin embar
go, en más de cien años de veneración a la 
Cruz de Chalpon, el pueblo de Mótupiei no 
había logrado nada para si de esos ingresos. 
Fue entonces que sus habitantes decidieron 
crear el Comité que administrara esos fon
dos. La reacción se hizo esperar: todo el 
pueblo fue Excomulgado; no podía ser de 
otra manéra; ya sabenns como se las gasta 
el Opus Dei cuando de finanzas se trata.

Justamente a ellos, sumamente expertos 
durante siglos en rapiñas de toda índole, 
quitarles algo1. Vaya atrevimiento el de los 
habitantes de Motupe. Un atrevimiento muy 
saludable digno de ser imitado, mas allá de 
h  anecdótico de la noticia.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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Ejemplo a Seguir
Aunque son muchos los idiotas que aun creen 

en los Reyes Magos en el país, los sucesos de Vi
lla Constitución tendrán la virtud, para algunos, 
de hacerles pensar acerca de  la conducción impre
sa pop el “gobierno del pueblo”.

Villa Constitución qs una pequeña ciudad de 
treinta y cinco mil habitantes, recostada sobre la 
margen derecha del Paraná, y es el mojón del ex
tremo sur de Santa Fe. Con su vecina San Nico
lás de los Arroyos son asiento de la principal y. 
fundamental industria pesada. Villa Constitución 
tiene antigua tradición gremialista, pop así decir, 
que se entronca en memorables hechos protago
nizados por la F .O .R .A ., que nucleaba a los obre 
ros portuarios. Muchos descendientes de éstos son 
hoy obreros de la pujante industria aq.uí existente. 
No puede extrañar entonces que exista una sensi
bilidad especial para todo lo que tenga connota
ciones con los conflictos del trabajo y sus inciden
cias en lo económico, político y social. Así las co
sas y luego de: un persistente accionar, los obre
ros metalúrgicos lograron se normalizase la sec
cional local, intervenida desde hace años por los 
máximos jerarcas del gremio, y en elecciones irre
prochables, visadas por el Ministerio del Trabajo, 
la lista opositora o sea la “Lista Marrón’’ arrolla
doramente venció a pesar de todas las presiones, 
dávidas e  incluso la voladura con dinamita del lo
cal de la FORA que lo brindó para sus reuniones.

Desde noviembre pasado que se hizo cargo de 
la conducción de la seccional los integrantes de la 
lista triunfadora, se presentía que la .burocracia 
sindical oficial ño toleraría la derrota, mal ejem
plo que podía cundir por todo el país en detrimen
to de sus notorios intereses, en los que preponde
ran los crematísticos, los que importan muchos 
millones de pesos que se recaudan y que iban a 
parar al tonel de las Danaides de la C .G .T. cen
tral, sin que en ningún caso jamás se supiera en 
que se. invertían. No habituados a las derrotas, 
soberbios en el desplante, creyendo estúpidamen
te en la perennidad de las situaciones, los máxi-

ESTAFA JUBILATORIA
«como te ves me vi, 

como me ves te verás» 
No es ninguna novedad el 

camoteo a los dineros de los 
jubilados. Tras de ser tan 
precario lo que perciben, 
con frecuencia le haostn el 
cuento, restándole (por dis
tintos conceptos que el 
“pasivo” no termina de en
tender) c a n tid a d e s  que 
achican cada vez más el 
“poder”  económico de las 
victimas. La vieja historia 
de los vaciados d© las ca
jas, retención de aumentos, 
insuficiencia regresiva de 
¡o que cobran, etc., hace ca
da vez más difícil y  pnnosa 
la condición de jubilado. De 
tal modo es así que  una 
gran cantidad de ellos se 
la  rebuscan con “trabaji- 
tos”, que I03 explotadores, 
aprovechando de sus nece
sidades apremiantes, han 
convertido en “mercado ne
gro”, Pero si bien todo ello 
y mucho más, es un verda
dero drama para los viejos, 
ahora resulta que lo es por 
partida doble, con el soco
rrido recurso del cambio 
operado e n los plazos ¿e co
bro y las fechas estableci
das. Por ejemplo: los de 
"navegación’’ y  “autóno
mos”.

Con ¡a modificación del 
cobro mensual, en Jugar del 
bimensual con que se operó 
■hasta ahora, han traslada
do las fechas de tal modo 

que  queda, en caja un mes 
sin cobrar el jubilado. Nun
ca se pagó en. término. Los 
bimestres se cobraban del 
10‘ d.e cada mes en adelante. 
Suponíamos, entoncas que* 
sencillamente se adelanta
ría un mes. Con gran sor
presa que en lugar de co
brar el 10 de febrero, se 
trasladó la fecha de  cobro 
al 27, extensivo al 3 de 
marzo. Cualquiera se da 
cuenta el pantano en que 
dejan encajado al desampa
rado jubilado. El presu
puesto de dos meses, debe 
solventarlo con el cobro de 
un mes. El otro mes que 
quedó en. el medio, queda 
a  beneficio de los invento
res de la trampa. Así lo 
sospechamos. No podemos 
e n t’-nder tanta desconside
ración para con la “clase 
pasiva”, como no sea en 
función de  abuso y estafa 
a sus intereses, y a  de por 
sí, retaceados y  disminui
dos intencionalmente. Insis
timos entonces, en lo que 
hemos predicado una y cien 
veces. Si la “elase activa" 
con sus correspondientes 
organizaciones gremiales no 
defienden con justicia y 
dignidad al jubilado, éstos 
poco o nada pueden hacer. 
Pero nadie debe olvidar, 
que no hay plazo que no se 
cumpla, y los que hoy son 
“activos” mañana serán 
(Continúa en la página 6)

mos caudillos consideraron herejía intolerable que 
los obreros de V. Constitución eclipsaran el po
der carismático de sus fotografías y profecías. A 
todo esto se unió el fracaso de la intervención a 
la provincia de Santa Fe, con el fin indudable de 
instaurar la hegemonía Cegeti-sta,

Tales reveses y rencores forzosamente tenían 
que hacer eclesión. Y la hizo, pero de ¡Qué ma
nera! En la madrugada del 20 de marzo la ciu
dad fue invadida por cientos de individuos, ar
mados hasta los dientes, algunos con uniformes 
de la policía federal, pero la mayoría de civil, con 
traza de fasinerosos, exhibiendo amenazadora
mente el armamento. Decenas de patrulleros, au
tos sin patente que conducían a los civiles ar
mados, ambulancias y carros de asalto. Aquello 
parecía la guerra y realmente lo 'era. Comenzaron ' 
los allanamientos, las vejaciones y los robos a los 
atemorizados habitantes de las casas señaladas en 
listas que llevaban, a los que ponían contra la pa
red, en paños menores, amenazados con las armas. 
A ciento cincuenta y dos se los llevaron a empu
jones, golpes y otras exquisiteces, embicándolos 
en la cárcel de Coronda, previa afeitada de bigo
tes y rapada de melenas. Algunos ya recuperaron 
la libertad. Hay que destacar la policía provincial 
estuvo marginada interviniendo únicamente en la 
custodia de los presos que condujeron a su local.
En cambio, los que se demandaron vejando, pe
gando y robando, so-cuento de la represión del 
guerrillerismo, fueron los hampones de civil que 
integran la guardia blanca o del color que sea, 
que tiene reclutada para tan bajos menesteres el 
gobierno justicialista. No se ahorraron medios 
para aterrorizar a los habitantes, lo que culminó 
con el tiroteo al cielo, durante un par de horas, 
que las fuerzas de ocupación efectuaron en la ma
drugada. del viernes 21 de marzo, pretextando 
imaginario ataq.ue  al local policial por sesenta o 
setenta guerrilleros, que nadie vio, ni oyó y que 
tampoco dejaron marca alguna del supuesto acto 
de agresión. Tampoco hubo víctimas. Las únicas 
turbadas en su reposo fueron las palomas que ani
dan en la vecina iglesia. Todo eso y las corridas 
de vehículos, con ululantes sirenas, crearon el cli
ma de desasosiego- que se sigue viviendo. Es el 
Far-West trasportado a esta localidad, por obra y 
gracia de un Nepotismo que cimenta su poder en 
la fuerza y el miedo.

En momentos de escribir esta crónica el clima 
imperante en Villa Constitución es de indignada 

¡ expectativa, lo que puede determinar cualquier 
cosa. Las fábricas —que nunca estuvieron ocupa
das por sus personales— fueron desalojadas por 
los obreros, que cumplían horarios pero no tareas, 
a simple requerimiento policial. Se ha intentado 
conminar a los obreros al reingreso al trabajo, 
amenazando con el despido, mediante telegramas 
que el personal de correos se resiste a distribuir. 
Fue anunciada la actuación en el local de la U. O. 
Metalúrgica del delegado “normalizado!’” nom
brado por el inefable ministro contra el trabajo, 
un tal doctor Simón de Iriondo, de vieja prosapia 
conservadora. Hasta ahora la central de la U. O. 
Metalúrgica nada dijo respecto a los sucesos vi
vidos en esta seccional. De todos modos, y esto 
es lo trascendente, los obreros y empleados se  re
sisten a volver’ al trabajo si no se liberan todos ios 
presos. La prolongación del conflcito probable
mente conducirá al cierre de las fábricas y para
lización total de la producción. Y en esta amena
za está el as de triunfo de los valerosos trabaja
dores.

En la madrugada del 27 de marzo fue sacado 
del trabajo, en Acindar, un obrero de apellido Ro
mero (Hace poco casado y con una nena) por una 
“comisión”, siendo hallado su cadáver con varios 
tiros, las manos atadas a la espalda, a cinco kiló
metros, cerca de Teobal.

La única interpretación que puede  darse a tales 
hechos es que se intenta el descabezamiento del 
gremio rebelde y la consecuente domesticación de

ia base sindical por el terror. Es también la tácti
ca fascista, que se está generalizando, para some
ter al pueblo y la que puede conducir al auto-^olp© 
para el afianzamiento definitivo del absolutismo..

Corresponsal

A lgo  S o b re  la  U n iv e r s id a d
Con las nuevas autoridades universitarias 

los docentes, no d.ocentes y estudiantes, con 
vocación por la libertad, sólo han cambiado 
de enemigo. Dos adversarios diferentes a pe
sar que tanto lals anteriores, como las actua
les, están agrupadas bajo el mismo signo po
lítico : el peronismo. Mientras se tirotean en- . 
tie ellas. Pero ambas se dicen peronistas y 
en rectorados y decanatos retratos de Perón 
siguen presidiendo las decisiones. |

Sin embargo, hay marcadas diferencias 
que es necesario señalar y que hacen de que ■ 
cada una de ellas ocupe uno de los ¡extremos ‘ 
del amplío espectro peronista. Para compa- . 
rarlas hay que buscar un ítem en el que 
ambas ya fee  hayan expedido. Por ejemplo, 
condiciones para el ingreso.

Las autoridades anteriores usaron, profu- • 
sámente, la demagogia. Arma totalitaria con 
la que se somete al pueblo haciéndole creer 
que  se lo¡ está defendiendo. Ahí, implantaron ’ 
el ingreso irrestricto. Con el que entraron 1 
en masa. Pe>ro enseguida se vio que dentro ¡ 
de ese conglomerado eran muchos los no ca- 11 
pacitados para da enseñanza superior. Sin , 
mencionar a todos aquellos que ni siquiera ¡ 
tenían el bachillerato completo. No hay que i 
telvidar, sin embargo, que  en algunos casos 
el engaño viene desde más lejos ya que abun
dan 1̂ 3 escuelas secundarias con deficiente 
enseñanza. Lo cierto es que, ahí no más, se 
toparon con la mentira: no podían seguir los 
cursos dictados en el correcto nivel. Y suce
dió lo previsible. Algunos, con mayor ó me
nor esfuerzo, pudieron continuar cursando, 

mientras otros, al palpar su inadecuada pre- ■ 
paración, abandonaron.. Y, los más, resern : 
tidos y resollando por la herida se lanzaron , 
contra las cátedras a  las que consideraron 
responsable^ de sus fracasos. Pero esto no 1 
quiere decir que hay que apoyar el ingreso ’ 
restrictivo y humillante impuesto por Iva- í 
nísévich. Un curso de ingreso qon los nece- < 
sariós parciales puede ser una solución dig- : 
na y viable. ,

En cuanto a lag actuales autoridades no 
emplean la demagogia. No la necesitan por
que desde el puente de mando dan las ór- ¡ 
demes. Así, establecieron el cupo de alumnos 1 
para cada Universidad y con algunos datos 

, más para cada Facultad. Con muy buena vo
luntad se podría pensar que hubo una previa 

¡ y correcta valoración de capacidad de aulas 
y de material didáctico. Pero la sota mostró 
enseguida la pata. E hizo intervenir a la 
policía ¡Nada menos! a] poner como condi
ción, sine qua non, el certificado de buena 
conducta para ingresar a la Universidad. ¡Sí, 
la misma disposición que rigió hasta el 55.

Este nuevo mandseo al que debe someter
se’ el estudiante, como el de entonces, no es 
demagógico. Pero sí igualmente totalitario 
y repugnante. Y no hay necesidad de más 
ejemplos para afirmar que la Universidad 
está en plena catástrofe.

Los docentes, no docentes y estudiantes, 
con vocación por la libertad, siguen eh la ; 
picota. Antes peleaban contra los totalitarios 
de izquierda. Ahora, contra fes de derecha. 
Y la lucha continúa. Sólo ha cambiado el 
enemigo. ¡

ELMA GONZALEZ

/I LA OPINION PUBLICA
Suele considerarse a la opinión pública como 

algo dotado- de autonomía, libertad e independen
cia. Elevada a la categoría de Entidad judicial, la 
opinión pública há pasado a ser una de las tantas 
“virtudes sociales” con que los demagogos enzal- 
zan a los pueblos que ellos mismos engañan, y a 
ella recurren frecuentemente los gobiernos y los 
políticos para avalar sus más disparatados actos. 
Todo ocurre como si se diera por descontado que 
la opinión pública es siempre moral y justa.

Sin embargo-, numerosos hechos históricos del 
pasado y el presente demuestran que la opinión 
pública no suele ser ni libre ni independiente y. 
que frecuentemente dá su consenso o abierta apro 
bación a hechos notoriamente injustos e inmora
les. Si la opinión pública fuera libre., realmente li
bre, podríamos llegar hasta a aceptar sus equivo
caciones, puesto- que la verdadera libertad —co
mo decía Malatesta— consiste incluso en tolerar 
“la libertad de equivocarse”. Lo malo es que la ex
periencia nos muestra todos los días que la opi
nión pública no es libre y que sus equívocos y 
aberraciones no- son el fruto accidenta] de la libre 
aventura del pensamiento y de la reflexión sino 
que se producen como un hecho determinado- por 
los prejuicios y el autoritarismo que envenenan el 
actual ambiente social.

Los escritores Aldous Huxley y George Orwell 
—éste último muy próximo al ideario libertario— 
advirtieron en su tiempo que la opinión pública 
sería en el futuro totalmente manejable gracias a 
los “medios de comunicación”. Según ellos la opi
nión pública pasaría a ser dominada por quienes 
dominaran a su vez esos medios masivos de comu
nicación. La historia reciente ha demostrado que 
estas advertencias no eran vanas. El dominio de 
la televisión, las radios y los diarios caracteriza a 
todos los sistemas totalitarios de hoy; bajo la in
fluencia no só’o del temor sino también de los 
slogans y la propaganda política masiva, millones 
de seres humanos no solo han perdido su libertad 
de opinión sino que han llegado incluso a interna
lizar —es decir, a hacer “suyas”— las consignas 
autoritarias de sus propios explotadores.

Pero la opinión pública no solo se halla hoy so
metida a la influencia.política del Estado; sobre 
ella gravita otra forma de tiranía más sutil y po
derosa a la que Bákunin bautizó con el nombre 
de TIRANIA SOCIAL, y que no es más que la 
influencia qu.e ejerce sobre cada individuo la at
mósfera moral e intelectual del conjunto social 
que lo rodea. Es evidente entonces que si la socie
dad 'Se estructura sobré cimientos defectuosos rio 
podrá ofrecerles a los individuos que la compo
nen ninguna meta o ideal'de desarrolló basados 
en sanos principios. La escuela social del hombre 
de "hoy se  funda en la in'solidatidad, en él despre
cio .de los valores humanos, en el autoritarismo, 
en-la explotación, en las formas más antinaturales 
de vida, en la mentira y en el prejuicio. El pro
ducto de tal escuela suele ser ese tipo de hombre 
que tan bien conocemos, masificado, insolidario, 
arrebañado, explotado y al mismo tiempo con 
mentalidad de explotador dotado de un alfabeto 
que sólo aplica para leer los chistes de l°s diarios 
o para hacer apuestas al Prode y la Quiniela, Ba- 
kunin, alejado de todo espejismo populista y de 
toda especulación demagógica, supo reconocer ya 
en el siglo pasado estos efectos desvastadores que 
ti'ene la sociedad de masas sobre la personalidad 
humana, y antes que Ortega y Gasset o Fromm 
levantó su voz revolucionaria para denunciar la 
aparición de esta nueva y aberrante forma de 
existencia de los seres que renuncian a su indi
vidualidad : “La inmensa mayoría de los indivi
duos humanos —afirmó en ese momento— sólo 
desean y piensan lo que tocb el mundo a su alre
dedor d¡e!sea y piensa; sin duda creen desear y pen
sar por sí solos, pero no hacen más que reprodu
cir de una manera servil y rutinaria, con modifi
caciones completamente imperceptibles y Mulato, 
los pensamientos y ía voluntad del prójimo. Este 
servilismo, esa rutina —fuentes inagotables del 
lugar ci'.mún— esa ausencia dé rebeldía en la vo
luntad v esa ausencia de iniciativa en el pensa
miento de los individuos son las causas principales

de la desoladora lentitud del desarrollo histórico 
de la humanidad” .

Para Bakunin, solamente unos pocos individuos 
podrían exceptuarse de  esta generalización y se
rían aquellos que a través d'e una revolucionaria 
actitud de rebeldía decidieran escapar de la in
fluencia deformante del medio ambiente. Pero 
hoy, por desgracia, vemos que el grueso de la po
blación opta, por el camino fácil de adaptarse a 
dicho medio ambiente, mientras qué aquellos que 
lo cuestionan constituyen hoy por hoy minorías o 
grupos que reciben el condenatorio calificativo 
de “inadaptados sociales”.

Los librepensadores y los amantes de la liber
tad, los naturalistas y los estudiosos de los funda
mentos morales de la sociedad, se han convertido 
hoy en una especie minoritaria y exótica, que ame
naza extinguirse bajo el peso sofocante de la ma- 
yoritaria masa de adaptados para quienes los 
ideales de la justicia y de  la moral pública e in
dividual no tienen importancia práctica.

Las' conclusiones que pueden extraerse ante és
te panorama desalentador pueden llevarnos al ni
hilismo, o sea a la posición de aquella rebelde ju
ventud rusa del siglo XIX que ansiaba destruir a 
la sociedad por no considerarla modificable. Pero 
también pueden reforzar la clásica concepción 
anarquista de que ayer tanto como hoy se impo
ne la necesidad de reconstruir al hombre y a la 
sociedad, de resistir y luchar contra todo lo que 
se oponga a esta reconstrucción, de recordar día a 
día —como decía Buenaventura Durruti— que no 
nos deben asustar las ruinas en que debemos con
vertir a la vieja sociedad, porque será sobre ésas

ruinas que tendremos que construir el mundo nué 
vo que llevamos e.n nuestros corazones.

Estamos ante una realidad de la cual somos 
enemigos. La opinión pública, tal como hoy se nos 
presenta, es un aspecto más de esa realidad que 
no acatamos.

Existen los medios masivos de comunicación. 
Los manejan los aventureros, los oportunistas y 
los explotadores. La conciencia d'e las masas está 
oscurecida por ellos. Más aún, el envilecimiento' 
del ambiente social ha llegado a tal punto que la 
opinión popular parece poder comprarse por po
cas monedas, como ha ocurrido en los actos elec
cionarios ocurridos en la argentina desde 1916 y 
en las recientes elecciones de la provincia de Mi
siones. 1

Trágicamente, la opinión pública —-reducida a 
la mínima expresión periódica de una boleta elec
toral— ha concurrido para avalar y apoyar un 
sistema social y político basado en la mentira, el 
soborno, la opresión y el crimen organizados.

Ante este tipo de opinión pública no cabe ren
dirse- Acatarla es conformismo, servilismo y com
plicidad con el sistema. Rebelarse y discutirla, es 
un derecho que debe ser defendido. Si ésta opi
nión pública pretende erigirse en “veredicto po
pular”, si esta opinión pública pretende conver
tirse autoritariamente en una especie de nuevo 
“poder judicial”, entonces quienes tenemos por 
única ley la libertad habremos de sostener nues
tro derecho natural para disentir.

Si ayer en Alemania y hoy en Argentina el fas
cismo es avalado por el voto popular, ello no signi
fica que el fascismo sea justo, bueno y aceptable. 
Significa que hoy como ayer los libertarios tene
mos que levantar y difundir nuestras mejores 
consignas antiautoritarias para oponerlas a todo 
lo que represente injusticia, opresión y corrupción 
así, se llame Gobierno, Estado u Opinión- pública.

El Fascismo Chileno se Alarma
Todos los que apoyaron y se llenaron de gozo., 

con la militarada “pinochista”, ahora caen en la 
cuenta, que fue peor la enmienda que el soneto. 
Y es por boca del jefe de la organización fascista 
“Patria y Libertad”, que se aclara el gran desca
labro imperante en el país cordillerano. \La vora
cidad de enriquecimiento; la carencia absoluta de 
ideas sobre el quehacer social,, institucional, polí
tico, económico, educacional, etc-, etc., además de 
la cruel y devastadora represión la carencia de tra
bajo la exorbitante inflación monetaria, los sala
rios reducidos al nivel del. hambre y la pobreza 
generalizada, en el pueblo.'chileno, hace, desespe
rante la situación hasta tal punto que los mismos 
cómplices  ̂ sientan- ahora un miedo verbal por el 
presente y el porvenir inmediato.. Todo presagia 
un final caótico y sangriento. Las masas hambrea
das y maltratadas, llegado al punto culminante 
de su capacidad de aguante ,cuando ya no les que
de más que el derecho a morir de inanición, o de 
un plomo miliquero o- de civiles mercenarios, reac
cionará de la manera que se les cante, y q.ue nadie 
se asombre de los resultados y los procedimientos. 
Estos vientos traerán aquellas tempestades. La 
historia se repetirá.

Pero como nadie aprende en cabeza ajena, Pi- 
nochet y sus secuaces, tendrán que- adquirir y 
asumir la propia experiencia. Ya se verá. Y no 
será por falta de advertencias e indicaciones con
ducentes en “salvar la plata” y evitar los clásicos 
desastres sociales: lá guerra fraticida y el revan- 
chismo indiscriminado. No le arrendamos las ga
nancias a los tiranos de Chile. Y es curioso que 
tengan que  ser los ultráfascistas quienes les di
gan a esos brutos con charreteras “que la ausen
cia de una orientación «ideológica», apresados por 
una «derecha económica» ultra-voraz, materialis
ta y despiadada, está produciendo el deterioro ca
da día mayor en el nivel de. la vida de los consu
midores, lo cual «ha restado mística a la acción 
dé las fuerzas armadas» y la proliferación d'e sec
tores trepadores y oportunistas, qué hacen su po
lítica de críticos, circunstanciales, ofreciendo «fór
mulas salvadoras» a la manera del franquistóo, el 
fascismo o el nazismo, criminales y depradadoras.

Son tan brutos estos milicos del pinochazo, que

han tomado todo el país andino, como tierra con
quistada, y tratan de repartirse el botín con in
acabable angurria y por tiempo indeterminado. 
De ahí, que los más inteligentes reaccionarios, se 
hayan avivado que la conducta bárbara de los des
cendientes de Atila o de Napoleón, los llevará fa
talmente a  la debacle y a una orgía de sangre. Es 
cuestión de  tiempo, en el que va madurando la 
ansiedad de liberación, hasta que el gigante (pue
blo) domado, escarnecido y expoliado, asuma por 
su cuenta y riesgo el verdadero camino de la re
volución social, sin milicos, sin capitalismo y sin 
políticos de derecha e izquierda, sin demagogia 
y sin mística o fanatismos castradores, tal como 
se dio en los países de idolatrías hacia hombres y 
doctrinas. Verbigracia de la Argentina que sopor
tamos. América ha sido invadida por los milita
res. Y cuando alguno, de ellos, se muere de har
tazgo, deja la herencia maldita librada a la vora
cidad y al timo de los sucesores. Estos dulcifican 
el tono, afinan las estrategias, inventan nuevas 
fuentes de lucro y robo, exprimen hasta el ago
tamiento a las esperanzadas poblaciones humilla
das, castigadas, ofendidos y minadas por el ham
bre visceral' de siglos, y crean el círculo vicioso 
de los enemigos “foráneos” y un tramposo nacio
nalismo. El sofisma les resulta positivo hasta tan
to la miseria no llega a las últimas consecuen
cias. Hubo explosiones (y las habrá siempre) co
lectivas que al producirse toman debida cuenta 
del camino de la emancipación. Pero la confabu
lación ' de la reacción y regresión de los déspotas 
y explotadores, no da tregua y copa con infames 
añagazas el proceso liberador. Así se anda en él 
continente y en el mundo.

En Chile se dio el ejemplo más claro y definí- 
torio. Los anarquistas lo advirtieron, lo gritaron 
a tiempo y no fueron escuchados. El paralelo in
mediato es la “Argentina Potencia”. Todo se está 
dando para ello. Y hay una razón para que así se 
dé el fenómeno. Por afinidad dé propósitos, por 
espíritu dé cuerpo y para la recíproca defensa en 
un presunto levantamiento popular, necesitan am
pliar las fronteras regionales, formando bloques 
tales como Argentina, Uruguay, Paraguay, Chile, 
Brasil, Bolivia, etc., para estrangular todo intento 
“subversivo” de adentro y de afuera.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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A. A. ASESINOS A SUELDOS Estafa Jubilatoria

En Buenos Aires y en Tucumán y  en Córdoba y en 
el sur, y  en el litoral y en todo el país. Basta con recor
dar cualquier ejemplar de diario atrasado (el de hace 
tres meses o el de ayer), para reencontrarse con esta 
realidad que golpea y golpea. Gremialistas, activistas, 
militantes populares trabajadores que luchan por sus 
reinvindicacion?s elementales o simplemente disconfor
mes. Todos entran en la misma bolsa, en la misma libre
ta  negra de las denominadas tres A. Estructurada con 
profesionales de la muerte, mercenarios, asesinos a suel
do que se  mueven con toda naturalidad, con la tranqui
lidad y el respaldo que les ofrece el “orden establecido” 
y  la defensa “de la paz social”. Los métodos no difieren 
fiustancialmente. Grupos de 5 o 20 personas armadas 
con Itaka y pistolas similares a  las que usan la  policía, 
que se mueven en automóviles sin patente y  que acri
billan a balazos a sus víctimas. Diez, veinte, cien dis
paros. Cuantos más, mejor. Sus patrones, agradecidos. 
Y aquí no hay fanatismo, ni delirio u ltra que valga. Y 
si no cabe preguntarse simplemente ¿cómo es posible 
que nunca, desde que se formó la organización, fue 
detenido uno de sus integrantes? A diario se mencionan 
detenciones de militantes del ERP, de los Montoneros, 
y  de cualquier otra organización de izquierda. De los 
otros, nunca. ¿No es demasiado sugestivo?

Parece un chiste de humor negro. Pero es una reali
dad que golpea y  golpea duramente. No hay más que 
repasar ejemplares recientes de alguna colección de dia
rios. De cualquier diario y  de cualquier día. El 5 de 
febrero de este año por ejemplo, en el baldío de Villa 
Lugano próximo a  27 de Febrero y Escalada fue encon-

Trascartón el grupo extremista se llegó hasta Lules 
y Calandria en el mismo barrio y allí recogió —en una 
humilde vivienda— a Pablo Gómez, operario del puerto, 
de 31 años, a Rubén Pedro Baguna, de  21 años y  a los 
hermanos Alfredo Elias y Eduardo Díaz de 18 y  15 años 
respectivamente simpatizantes de la Juventud Peronis
ta. Con las víctimas atadas en e l interior de los autos, 
el grupo continuó su “raid’’. Frente a una casilla pre
caria de la calle Amonedo detuvieron momentáneamente 
su marcha. Secuestraron a Ornar Caferata, de 30 años, 
maestro mayor de  obras y ultimaron fríamente a Gla
dys Martínez de 17 años, quien intentó resistirse al 
rapto de su compañero. Mediante disparos intimidato- 
rios obligaron al vecindario a que  permaneciera en sus 
viviendas, pero de todas maneras pudo verse cómo lleva
ban hasta unos 100 metros del lugar a las 7 personas. 
Eran aproximadamente las 23.45, es decir que habían 
pasado dos horas desde que irrumpieron en el bar y 
sacaron de su casa al concejal.

• LA EJECUCION
Tranquilamente, sin mayor apuro, los asesinos ame

trallaron a los siete raptados. Y para rematarla colo
caron junto a los cadáveres amontonados dos bombas. 
Los criminales se fueron. Con la satisfacción del deber 
cumplido, con la seguridad de que el régimen iba a 
agradecérselo. Diseminados en toda la cuadra, quedaron 
los restos de las siete víctimas. Una bandera colocada 
entre los cadáveres con la inscripción; “Fuimos del EBP, 
Fuimos Montoneros”, sellaba a las tres A como respon-

“pasivos”, y sufrirán idén
ticas penurias y abusos, y 
muy posiblemente aumen
tados. De  manera pues, 
que deben defender su fu
turo, ahora que tienen fuer
za. Al asumir la defensa 
de los jubilados de  hoy, es
tán defendiendo sus apor
tes y sus derechos por par
tida doble.

No se debe olvidar, que 
en los ancianos de ahora, 
está relíe jado el anciano de 
mañana. Y si bien es cier
to, que nadie comprende el 
dolor si no lo sufre en car
ne pi*opia, con un pequeño 
esfuerzo mental, razonando 
el problema, y operando 
con sentimiento solidario 
con aquellos que son padres 
y abuelos que han trabaja
do toda una vida para man
tener un hogar, al cual 
pertenecen los que  hoy —si

son hombres y no desalma
dos— tienen un deber de 
gratitud y la obligación de 
reconocer que los “residuos” 
o “chatarras” sociales—se
gún los considera la socie
dad capitalista— han juga
do sus vidas para el maña
na de los presentes.

Nos viene a la memoria 
el verso que dice: “ésta es 
la ley de la existencia hu
mana, /  abajo van los que 
hasta arriba fueron /  y  los 
que hoy suben bajarán ma
ñana /  tal cual hoy bajan 
los que ayer subieron”. De_ 

I fendámosnos hoy por ma
ñana, y defendamos a nues
tros mayores del drama 
penoso de la vejez, la mise
ria y la impotencia.

Y evitemos que la sen
tencia del poeta se cumpla. 
Desterrémosla como destino 
obrero.

ANIVERSARIO DE “LA PROTESTA”
Cdn motivo de celebrarse el día 13 de junio, 78 

años de vida de nuestra publicación, nos reunire
mos con amig'os, compañeros, simpatizantes y co
laboradores en un Lunch que realizaremos en la 
Federación Libertaria Argentina el día sábado 
14 de junio a  las 20.30 horas.

El precio de la tarjeta es de $ 25,00. y desde 
ya descontamos la presencia de todos.

EL GRUPO EDITOR

Federación Obrera Regional Argentina
A.C.A.T. -  C. Salvadores 1200 Capital Federal - A , I T .

ACTO PUBLICO
l 9 de Mayo — 16 Hpras.

Varios oradores se referirán a la significación 
histórica de la fecha.

El Consejo Federal

Evocando la Epopeya del 1ro.de Mayo

sables del operativo. Como si a  alguien Je podía quedar 
alguna duda de quiénes eran. Sin embargo, algunos sec
tores de la prensa burguesa pretendieron disfrazar el 
hecho, los medios de difusión masiva pretendieron dis
frazar e l hecho insinuando que las víctimas habían sido 
militantes de las dos organizaciones y que fueron ex
pulsados por traición. Pero obviamente nadie lo creyó. 
Esto ocurrió el 23 de marzo de 1975. Ayer, nomás. Y no 
es un caso aislado. Encaja perfectamente en un contexto 
enmarcado en nombre de Dios, de la patria, y  del hogar..

irado el cadáver de un hombre  de unos 35 años, acri
billado a  balazos, con los ojos vendados y maniatado. 
“La víctima no pudo ser identificada” informa la pren
sa. Y nunca más se supo. Una semana después, en un 
baldio de La Matanza aparecieron los cadáveres de Héc
tor N oriega, empleado de la empresa de pinturas Milus 
de Villa Martelli y de Carlos Lebas, delegado de un sec
tor de personal de La Cantábrica. Noriega había sido 
arrancado por la fuerza de su domicilio en Ciudad Evita 
por un grupo de 20 personas fuertemente armadas. 
•Lebas fue raptado por un grupo de aproximadamente 20 
personas. También fuertemente armadas y que también 
Se conducían en automóviles último modelo, de manera 
•especial Ford Falcon verde. En relación con el caso de 
Noriega (o como un nuevo eslabón, mejor dicho) debe 
recordarse que  el 14 de diciembre habían sido acribilla
dos a balazos los delegados Jorge Fischer y Miguel Bú
fano, delegados de ja empresa (Miluz) militantes de la 
agrupación Política Obrera. Y al día siguiente mataron 
en Palermo a Alberto Reyes, empleado de la Dirección 
Nacional de Estadística y Censo. A sus pies los fero
ces asesinos dejaron una inscripción en letras rojas que 
decía “Yo fui del EBP’’:

•  OPERACION MASACRE
El pico más alto de  la  violencia del “orden estableci

do” se registró el 22> de marzo último. Y conviene re 
cordarlo pormenorizadamente .Ese día fueron asesinadas 
ocho personas (hombres, mujeres y  niños) en Lomas de 
Zamora. Más de 20 hombu-s, armados, movilizándose 
con autos flamantes le dieron forma a  uno de los asesi
natos masivos que nuestra historia recordará entre sus 
páginas más nefastas.

Las fuentes policiales no suministraron ninguna infor
mación “por secreto de sumario” (lo que no representa 
ninguna novedad, pero de  todas formas trascendieron 
los detalles de esta “operación masacre’,. Los mercena
rios llegaron en la noche del viernes 22 a  un bar si
tuado en Donato Alvarez 45, del barrio San José, enca
puchados y manifestaron al propietario del local que 
eran policías y  preguntaron por el domicilio de Héctor 
Hilario Lencinas de 38 años, conc’-’jaj del FREJULI, en
rolado en la llamada “tendencia” en el partido de Lomas 
de Zamora. Les informaron que vivía en la finca lin
dera y  allá fueron, pero antes obligaron a todo e] mundo 
a ponerse de  cara contra la  pared y destruyeron las 
instalaciones del local haciendo puntería con sus armas. 
Tiraron algunas bombas “molotov” y se fueron del lu
gar, llevándose a su “presa” el concejal Lencinas. Des
pués fueron en la búsqueda de Elena Irm a Santa Cruz, 
domiciliada en los fondos de una Unidad Básica que 
ya no funcionaba más. La mujer no estaba. Pero se 
llevaron a su secretario privado, Héctor- Flores. El “pa
seo de la muerte” continuaba, aunque ya se había lircho 
la denuncia a la  policía. )

Cuando repudiamos al sindicalismo que funcio
na en el país, es porque él está infectado, de las 
más grandes aberraciones. Una de ellals es el fé
rreo centralismo que predomina en todiJS los ám
bitos sindicales, aun en aqueíllos que presumen de 
democráticos y de combativos, etc. Peñ? induda
blemente, tanto en los cegetistas, como en los de 
las 62 Organizaciones, la coisa es superlativamente 
tiránica, despótica y asfixiante.

Se descalifican y se ponen dirigentes, con un 
descaro y una alevosía que les hace honor. No se 
trata aquí de condenar o defender a nadie, pprque 
en puridad de verdad ninguno es mejor ni peor 
que otro. Como se dice en la  jerga vulgar, entre 
tauras ante el juego. Condenamos la manera, la 
forma y el fondo de los procedimientos, de los he
chos, que dmsideramos indecentes, lesivos a toda 
norma sindical bieln nacida y normalmente desa
rrollada. Esto que motiva la presente nota, ya es 
sistemático, y constituye la regla que cada día se 
hace más tenebrosa, agresiva y punitiva, dado que 
se matan entre dirigenteís, se instrumentan gru
pos de matones, ya sea com.o guardaespaldas o co
mo elementos de choque 'o de presión para anular 
toda protesta o rechazo de los procedimiíe'ntos. Cla
ro está que ello es posible porque la “ley de aso
ciaciones profesionales” les facilita todos los re
sortes legales y de fuerza para cometer las innu
merables tropelías con que entretejen la "unidad” 
y el “justicialismo”. El caso de los obreros portua
rios por ejemplo, cuyos caudillos se disputan la 
hegemonía absoluta ele todos los sindicatos de los 
puertos argentinos. En ese pleito, los trabajadores 
no cortan ni pinchan. Estora son comparsas en el 
degradante duelo por el afano del accionario en 
cuestión. Si no estuviera institucionalizado el cen
tralismo y la dictadura, si no imperara el “viérti- 
calismo” y el despotismo, es muy iseguro que se 
habrían producido muchas repulsas desde las “ma- 
sas”  y tal vez, más de uno de los capangas sindí
cales, habría tenido que hombrear bolsas en el 
nuertb en lugar de sus gestiones de guapos y ca- 
’ iscíols de la organización. No sabemos cómo ter
minarán entre los contrincantes “superes”, pero es 
bien scíruro, aue en cualquiera de las instancias, 
con el “éxitlo” de Loza o de Tolosa, el orden de los 
factorels n,o va a alterar el producto. Los obreros

portuarios continuarán siendo víctimas de éstos 
“pastores” que se disputan el rebaño para sus ex- 
cecrables negocios empresariales. En situación na 
menos aberrante está el gremio de viajantes de la 
industria y comercio, que padece una reyerta en
tre dos sectores (A.V.I.C. y F.U.B.T.) de lo cual 
es bien sabido que triunfará el más fuerte y me
jor acomodado en la cumbre del oficialismo. Son 
múltiples las organizaciones intervenidas y los di
rigentes descalificados, sindical y políticamente. Y 
aunque esta práctica es deleznable y entraña una 
metodología totalitaria, lo más pendió y condena
ble es~ el papel de partiquines que obligan a des
empeñar a los miles de afiliados, que resultan 
siempre, a la postre lols únicos perjudicados. Al 
final de cada pleito, le dan el plato servido y han 
de fagocitarlo les guste a no, por imposición de 
una estructura y de una estrategia que recuerda 
a  las de los ganglsters y maffios'3S de  Io& filmes 
más truculentos y tenebrosos. El “cambio de ma
no’’ embarra cada vez más Jas cosas. Los défenes- 
tradoís de hoy, volverán mañana, y así sucesiva
mente se pasan la pelota unos a otros. El fuego es 
brusco, a veces criminal, pero siempre son eltoís los 
gananciosos. Y cuando peligran en la intentona 
nefasta, las partes en pugna se ponen dG acuerdo, 
parlamentan un arreglo y vuelta otra vez a Tas 
andadas, pero siempre sometidos y explotados los 
trabajadores por los patrones y por los dirigentes. 
Obsérvese que en todos los taños y por todos los 
medios, se  impone obediencia, sometimiento a la 
verticalidad. Disciplina y acatamiento a las direc
tivas es la voz del orden. Y toda el empeño de la 
maquinaria institucional argentina, radica en sos
tener a costa dei las cosas má/s infames, degradan
tes y violentas, la centralización de todos los po
deres. El sindicalismo es uno de ellds. Y aunque 
entre los secuaces hay luchas intestinas, sangrien
tas, lo que importa para ellois, es mantener la es
tructura despótica, tiránica de la organización, y 
una sicosis de miedo que impida reaccionas o re
presalias desde abajo. Es obvio destacar que nun
ca se había dado en el país, un estado de cosas tan 
escandaloso, desorbitado y esclavizante'. Y en ¿jai- 
de hace más estragos es en el canino sindical. En 
este predomina la abyecta inmoralidad y el clan 
mayor de malandrines sociales.

EL l 9 DE MAYO DE 1909 FUERON 
ASESINADOS POR LA REPRESION 8 
TRABAJADORES QUE MANIFESTABAN EN 
PLAZA LOREA CONTRA LOS PATRONES 
QUE LOS EXPLOTARÁN Y CONTRA EL 
GOBIERNO QUE LOS OPRIMIA 
¿EL l 9 DE MAYO DE 1975 VA A 
DETENER UD. SUS TAREAS PARA DAR 
GRACIAS A LOS PATRONES Y 
GOBERNANTES QUE LO SIGUEN 
EXPLOTANDO Y OPRIMIENDO?

El l 9 de Mayo fue establecido para que  todos los 
trabajadores del mundo cesaran sus tareas a un 
mismo tiempo en recuerdo de los mártires de 
Chicago; esos compañeros anarquistas fueron 
ahorcados por exigir que la jornada máxima de 
trabajo sea de 8 horas. El l 9 de Mayo fue pensa
do como un día de  protesta y de duelo pero tam
bién como una jornada de lucha, como una huelga 
mundial que demostrara el poderío que tiene la 
clase trabajadora cuando coordina sus acciones y 
que fuera el comienzo de una revolución que 
reemplazara esta sociedad inhumana en la cual 
vivimos por una sociedad de. justicia, de- libertad 
y de bienestar general.

Ayer, los trabajadores de nuestro país, inspira
dos como los mártires de Chicago en el ideal anar
quista, comprendieron esta verdad y se organiza
ron sindicalmente para resistir contra el- privilegio 
de patrones y gobernantes, y por la conquista de 
un mundo mejor. Las masacres del 1? de Mayo de 
1909, de la Forestal, de ]a Patagonia Rebelde, de 
la Semana Trágica, son la prueba sangrienta de 
que la conducta de los trabajadores de aquel en
tonces amenazaba peligrosamente e l sistema.

Hoy, los gobiernos de todo el mundo, y en espe
cial los gobiernos fascistas y bolcheviques, inten
tan desfigurar el hondo sentido de  afirmación 
obrera que tiene el l 9 de Mayo y l-o proclaman: 
“Fiesta Popular”. Y mientras los gobernantes bol
cheviques hacen desfilar a las fuerzas armadas 
con las que  dominan al pueblo o impiden su- libe
ración, aquí, en la Argentina, se reúne a los tra
bajadores en una plaza que den honras al gobier
no que permite que los patrones chupen la sangre 
obrera, y que envía a la policía a asesinar a los 
que protestan.

TRABAJADORES: El l 9 de Mayo no será fies
ta  mientras la Justicia Social no sea alcanzada en 
forma completa. A los que creen que tirándonos 
unas migajas de bienestar nos van a contentar 
como a los monos del zoologico y que con T.V. 
Prode, Quiniela e Hipódromos nos van a impedir 
que razonemos, demostrémosle que no somos ni. 
monos ni idiotas, sino que somos seres humanos 
que aspiramos a una sociedad organizada con jus
ticia y libertad. Ha llegado la hora de pensar y 
actuar por nosotros mismos sin delegar nunca más 
nuestra fuerza y nuestros intereses en los buró
cratas y  los políticos que siempre- nos lian traicio
nado o abandonado en los momentos cruciales.

LA EMANCIPACION DE LOS TRABAJADO
RES SERA OBRA DE LOS TRABAJADORES 
MISMOS.

A. L. A. 
Agrupación de Lucha Anarquista

CHICAGO: CENTRO NEURALGICO
DE LA TRAGEDIA
Si; ocurrió en Chicago. ..  En esa ciudad monstruosa

mente grande, gigantesca, considerada actualmente la 
tercera del mundo, con alrededor de ocho millones de 
habitantes. Sí; en el poderoso país del norte, en la soñada 
Norteamérica. Sí; en el país inmensamente rico en el 
orden material, pero tristemente pobre en lo espiritual, 
por falta de sensibilidad social; .nos referimos hasta 
alcanzar las tres primeras décadas de este siglo. Mora
leja: exacto contrasentido de la era capita lista ...

lOomo si fuera un gigante dormido, que no ve ni oye; 
como si su nuda de comunicaciones, el más grande del 
mundo, no alcanzara a cubrir al inmigrante, es decir al 
hombre; como si su extraordinaria concentración indus
trial, sólo sirviera para elaborar hierros, palanquetas, 
máquinas o herramientas; que no hablan que no sienten, 
que no tiene humanidad . . .

'Ej presunto gigante aparece como inerme, como apo
yado en una fuerza cargada de inercia, como cariñosa
mente bueno . . .  Pero no es así; realmente se demuestra 
obcecado, injusto, insolente, en el trato con los trabaja
dores del mundo, que arribaron a sus playas, atraídos 
por el espejismo de las posibilidades de trabajo, de la 
prosperidad, de  facilidades para elaborar un futuro de 
seguridad, de dicha y felicidad. El sueño de una vida 
mejor. . .

¡Pobres de los extranjeros que se ilusionaron con el 
Nuevo Mundo! Sólo ficción, mentira, propaganda. . .  La 
miseria y el hambre serían lo que recibirían al llegar; 
la desocupación, la falta de trabajo, de vivienda, serían 
sus compañeros de camino, viajarían hacia el sur, el nor
te, el este o el oeste. . .

Si por suerte encontraban alguna ocupación era para 
hacer de peón, de burro de carga, aunque fueran obre
ros especializados. Los trabajos bien remunerados sólo 
Se cubrían de nativos; los extranjeros eran, la escoria 
social, el espécimen del LUMPEMPROLEARIAT. . .

La explotación era inicua e intolerable; se trabajaban 
de catorce a dieciséis horas por jornada; era  imposible 
resistir ej trato  de  encargados y capataces, que, engreí
dos y petulantes, se creían dueños de vidas y haciendas, 
y autorizados a  castigar y vejar a  los trabajadores a sus 
órdenes. . .

Había quienes se  rebelaban contra ese régimen de 
explotación; esa actitud le significaba deambular tíe un 
lado a otro, en busca de una tarea mejor remunerada 
o más humana, o por lo menos, con una jornada menos 
agobiante. Generalmente fracasaban en sus intentos y 
terminaban recurriendo a  los restoranes a pedir las so
bras dej día para amenguar su hambre, o a revisar los 
tachos de basura, acuciados por la necesidad imperiosa 
de comer algo . . .

Este siniestro panorama fue común a hombres, muje
res y niños, que les tocó vivir los tremendos años de 
Crisis y  desocupación que padeció la poderosa Norte
américa, en las últimas dos décadas del siglo pasado, 
y en las dos primeras de este siglo. Como consecuencia 
de la gigantanacia; resultado de la contradicción capi
talista, que en medio de la abundancia de los poderosos, 
deja morir de hambre a los humildes; ausencia de la 
justicia social, del espíritu solidario, del sentido huma
nista . . .
* LOS YANQUIS,

DOS VECES CONTRA LA HUMANIDAD
En la historia social de medio siglo, Estados Unidos 

enfrentó al mundo en dos ocasiones; dos veces cometió 
sendos asesinatos que repercutieron internacionalmente. 
El primero en Chicago, el 11 de  noviembre de 1887, n

COMITE PRO PRESOS Y
DEPORTADOS DE LA F.O.R.A.

Secretaría: Coronel Salvadores 1200
A los compañeros:

Teniendo en cuenta los ; 
sucesos que están protago-i 
nizando los compañeros de ( 
Villa Constitución, en una 
huelga que lleva ya 29 días,
con una clara metodología 
de acción directa, y siendo 
tarea fundamental de  • este 
comité hacer efectiva la 
solidaridad con los presos 
y perseguidos sociales, ex
hortamos a los compañeros 
a brindar su solidaridad a 
los siguientes puntos:

il*?) Contribución volun
taria a efectos ¿e s e r  e n _

el que fueron ahorcados los que después serían los Már
tires de Chicago. La segunda circunstancia criminal, se 
produjo en Boston, Massachussets, el 23 de agosto de 
1927 al ser electrocutados Nicolás Sacco y  Bartolomé 
Vanzetti.

El régimen judicial, tan elogiado por los norteame
ricanos, por su integración popular, resultó una farsa, 
una mistificación de la justicia, ya que la elección de 
los jurados, generalmente se hace en forma fraudulenta, 
respondiendo a una venganza de claseg.

En los dos casos mencionados, los acusados no fueron 
condenados por delitos comprobados, sino por sus ideas 
anarquistas. Resulta, entonces, que la plutocracia yan
qui, en estos casos concretos, se ha caracterizado por su 
espíritu reaccionario, antiobrero y antilibertario. La pa
radoja es que el país del liberalismo de la democracia, 
de la libertad política, resulta la región del mundo má9 
intolerable y con mayores síntomas dé larvas autori
tarias.

Los anarquistas fueron siempre singularmente perse
guidos en los Estados Unidos. Actuaron como adalides de 
la justicia social, como defensores de los derechos de 
los trabajadores, y como organizadores de los sindicatos, 
lo que explicaría a medias la represión que siempre su
frieron. 'En el argot americano se les llamó RADICA
LES, equivalente a personas que pregonaban ideas avan
zadas, eufemismo que se usa generalmente para desig
nar a quienes son personas progresistas y revolucio
narias.
* LOS MARTIRES,

BANDERA DE LUCHA Y DE PROTESTA
Lo concreto es que hace 88 años fue consumado un 

crimen de lesa humanidad, una diabólica conjura, una 
de las más inicuas venganzas que recuerda la  historia 
social internacional: la muerte en la horca de cuatro 
mártires, que junto a otro que se autoeliminó en la 
celda, lucharon por la  conquista de las ocho horas dia
rias de  trabajo.

Los Mártires de Chicago, como se les Hamo durante un 
largo lapso, —-hasta que la efemérides fue desnaturali
zada totalmente— fueron cinco: Luis Lingg, que se  au- 
todestruyó, volándose la cabeza con una bomba en la 
celda, pretendiendo salvar con ello la vida de sus com
pañeros; y los que  murieron en el cadalso, Alberto Par. 
sons, Augusto Spies, Adolfo Fischer y  Jorge Engel. Fue 
una jornada triste y  de dolor la  que transcurrió durante 
el 11 de noviembre de 1887. Casi un año y  medio des
pués del estallido de la bomba en la plaza de H.aymarket, 
que generó el proceso de Chicago.

Los mártires fueron sacrificados, pero una ola uni
versal d® indignación repudió el crimen. El proletaria
do del mundo adoptó el Primero de Mayo como fecha 
internacional de protesta y  reivindicación de los sacri
ficados en las horcas.

Un nuevo gobernador de Illinois, tardíamente reparó 
parte de la injusticia: reconoció la inocencia de los con
denados y puso en libertad a Neebe, Schwab y Fielden, 
que seguían en la cárcel. Pero para los cinco mártires, 
la reparación había llegado tarde . . .  PERQUE

Cap. Federal 
tregada al comité d? huel
ga, de  Acindar, Meteon y  
Marathón para el mante
nimiento de la resistencia.

2?) Esperamos que los 
compañeros t e n g a n  en 
cuenta la présente como 
una sugerencia, que deja 
librada a su iniciativa el 
modo de efectivizar la  so
lidaridad requerida.

A la espera de su cola
boración, los saluda fra ter
nalmente, por el comité pro 
presos y deportados de la 
F.O.R.A.

El Secretario

S I G U E  LA
Nuevamente las fuerzas ¡ 

del desorden reprimieron 
con tiros, palos, gases, pe
rros y toda la .gama de ele
mentos contundentes de 
que disponen los eternos de 
fensores del privilegio y la 
explotación a los trabaja
dores en huelga de Villa 
Constitución y a quienes, en 
digna y valiente actitud, se 
solidarizaron con su lucha, 
impidiendo así, la realiza
ción de la Asamblea Popu
lar que debía celebrarse el 
día 23 de Abril. El saldo 
de la represión dejó varios 
heridos de bala, algunos de 
suma gravedad, y más tra 
bajadores presos.

Pero no paró allí la  cosa; 
dando un nuevo mentís a la  
tan .cacareada libertad de 
prensa, a los periodistas y 
fotógrafos que se les ha
bían prometido amplias ga
rantías para poder efectuar 
sus tareas, la polic'a, luego 
de atropellarlos, llevarlos 
detenidos, quitarles a los fo. i 
tógrafos los rollos de sus!

R E P R E S I O N
cámaras, los obligó á aban 
donar precipitadamente la 
ciudad con severas amena
zas.

De  todas maneras, en el 
desigual enfrentamiento, el 
pueblo de Villa Constitu
ción sigue  demostrando co
mo se debe actuar ante el 
atropello de que es objeto 
por parte de la ensorbécida 
burocracia sindical apoyada 
por gobernantes, y las lla
madas fuerzas de “Seg-uri. 
dad”.

Su digna lucha, merece 
el más amplio apoyo solida
rio de los trabajadores, los 
profesionales, los estudian, 
tes, en fin, el pueblo todo. 
Su ejemplo; más allá del 
manoseo que quieren darle 
los oportunistas políticos de 
.siempre debiera ser imita
do por todos los hombres y 
mujeres que quieran com
prender aquello de: “La 
emancipación de los traba
jadores será obra de los tra  
bajadores mismo”.

Corresponsal
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Ante un complot ima
ginario urbido en las altas 
esferas del gobierno popu
lar, se pretende cerrar un 
círculo de obediencia y  su 
misión absoluta e incon
dicional a  Ja -vferticalidiad 
fomentada .por estos adve
nedizos sedientos de poder; 
pero a diario surgen nue
vas expresiones de rebe
lión que rompen el pres- 
cinto y escapan por la 
tangente a n t e  el incumpli
miento de promesas irrea- | 
lizables, agravándose la 
reacción al punto de ir 
coartando las manifesta
ciones de protesta, y anu
lando toda expresión que 
discrepe con la línea tra 
zada de una Argentina 
Pre-poteneía.

•Denunciando públi c a- 
mente al país el presunto 
complot, se montó el ope
rativo policial haciéndose 
cargo la Federal de su eje
cución, el jueves 20 a las 
4 (cuatro) de la mañana 
se inició la rastrillada, se 
allanaron algunas casas 
de obreros en Campana,

FRUSTRADO COMPLOT
Zarate, San Nicolás y  V. 
Constitución y otro grupo 
desde puerto San Martín, 
San Lorenzo y granadero 
Baigorria.

¡El objetivo principal lo 
evidencia el Ministerio de 
Trabajo poi* las medidas to
madas, es Villa Constitu
ción, ahí está el foco sedi
cioso, en la organización 
de los obreros metalúrgi
cos, de Acindar, Metccon y 
Marathón, donde hace a l
gunos meses ganaran las 
elecciones la lista adversa 
a la conducción de la  U.LA FICCIONDE LAS LEYES

(CARTA DE UN EX EMPLEADO)

lo más terriblemente contradictorio que le pue
de, ocurrir a una sociedad con corset, es tener 
que dictar leyes que pongan en tela de juicio la 
invulnerafoilidad de las leyes. Tal lo sucedido con 
la llamada ley de “prescindibilidad”, que declaró 
suspendida la estabilidad de los agentes de la ad
ministración pública garantizada por otra ley.

¿‘De qué vale, pues, dictar leyes si éstas han 
de tener una vigencia precaria, condicionada a 
intereses circunstanciales, de grupos o de partí- 
dos? Que una ley es susceptible de ser modifi
cada, podría resultar hasta razonable dentro de 
nuestro convencional sistema de vida, de lo con
trario se caería  en un peligroso sectarismo incom
patible con el carácter dinámico del ser comuni
tario. Pero el procedimiento es admisible en la 
medida en que se funda en una imperiosa nece
sidad de mejorar condiciones de vida —-hipotéti
camente hablando—, y no en empeorarla o re
trogradarla. Es lo que en términos generales ha 
ocurrido con la aplicación casi indiscriminada de 
la tan cuestionada ley, que provocó una suerte de 
“vaciamiento” —o “desabastecimiento”— en mu
chas reparticiones o ministerios, donde las vacan
tes producidas en nombre de una impúdica política 
de  racionalización administrativa, fueron cubier
tas por quienes integran el equipo de adulones o 

trepadores de turno. Como hecho absurdo —a n a
die escapa que con la  ley de prescindibilidad se 
procuraba limpiar ¿espiadamente la administra
ción pública de elementos no adeptos al régimen— 
cabe destacar que entre los “prescindidos” figu
ran centenares de servidores que trabajaron in 
genuamente por el retorno de Perón. No se tiene 
conocimiento de que las prescindibilidades dispues
tas, hayan tenido como base un  estudio meditado 
e fanparcínl de los agentes afectados. La idonei
dad, la corrección, e tc ; , fueron olímpicamente de
jados de lado por los bastardos intereses en jue
go. Más en algunos casos, las prescindibilidades 
respondieron a mezquinas situaciones personales 
y .permitieron deplorables actos ¿ e  venganza en 
ese orden. En otros, se consumaron con flagrante 
violación de la misma ley que fija  en forma 
clara, la autoridad encargada de aplicarla: “Mi
nistros y autoridades superiores”. Por lo tanto 
de ninguna manera un simple gerente —como lo 
ocurrido en Y.;P.F.— .puede abrogarse el derecho 

de cesantear a s u  capricho a quienes tuvieron la 
mala suerte dn  trabajar bajo sus órdenes. ¡Oh ley 
cuántas injusticias se cometen en tu  nombre!

’ Un ex-empleado

i

í

A .C .A .T . C. SALVADORES 1200 A .I.T .

O.M. y  la C.G.T. El pri
m er día de la  razia poli
cial clausuraron e l local 
de los obreros metalúrgi
cos ubicado en Villa Cons- 
titución con consigna en la 
puerta, fueron arrancados 
de sus casas, un número 
no confirmado de deteni
dos y secuestrados por la 
policía no dando lugar a 
su defensa y atención de 
los mismos.

Las casas allanadas, fue 
fon violentados los mue
bles, y substraídos, objetos 
de valor y en muchos de
sapareció el dinero guar
dado.

Seleccio n a  r o n a los’ 
miembros de comisión y 
delegados de fábrica ex
tendiendo la acción con 
obreros ferroviarios. En 
respuesta a este vandalis
mo oficial los trabajado
res de Acindar, Metcon y 
Marathón de la localidaG, 
tomaron las fábricas y se 
atrincheraron, posterior
mente suspendieron esta 
actitud por la  de asistir y 
cambiar turnos, pero sin

l realizar ningún tipo .de 
trabajo, excepto el mante- 

I nimiento. Los ferroviarios 
locales suspendieron sus 
tareas hasta que pusieron 
en libertad a sus detenidos, 
mientras el ministro de 
Trabajo y, su ministerio 
amenazó con todo el peso 
de su ‘ley” a estos deso
bedientes que exigían como 
condición para reiniciar el 
trabajo, la inmediata li
bertad de sus compañeros. 
Él 24 a la noche hicieron 
circular la versión de un 
copamiento de la seccional 
policial de Villa Constitu
ción y en una grotesca co
mo aparatosa defensa ago 
taron sus municiones, sin 
que el edificio policial reci
biera algún rasguñó. El día 
26 cortaron la entrada a los 
turnos y de esta mnera de
salojaron de los lugares de 
trabajo a los obreros y  com. 
pistando las detenciones, 
con listas de sindicados que 
según cálculos aproximados 
suman 150 hombres logran
do algunos de los señalados 
burlar el cerco y escapar

A LOS LECTORES
Los constantes aumentos que debemos soportar en los 

artículos de todo orden, no podían excluir al papel, lo que 
significa en buen romance, que el .costo de impresión de 
nuestra publicación ha sufrido un nuevo aumento. Ello j 
nos obliga, en consecuencia, í

----- -------------  gamsmo paralelo y da-.-» 
nos obliga, en consecuencia, a llevar el precio de “LA ' todas las prerrogativas que 

PROTESTA” a  S '300, lo que nos permitirá, juntamente1 l a  anuló a la que durante 

con los aportes de los compañeros, simpatizantes y am i-. °̂S

gos, hacer frente a los gastos que demanda sui regular 
aparición.

El Grupo Editor

trabajadores de ese gremio.
Así el Ministerio del 

Trabajo, sin más constan
cia que la imaginación de 
un complot que  pararía la 
actividad de toda la ribera 
del Paraná, clausuró pri
mero y designó en seguida 
a  un interventor en ese sin
dicato, que hasta antes del 
triunfo democrático de la 
lista marrón aportaban a 
la caja de la U. O. M. la 
cantidad de 85 millones de 
pesos mensuales. ¿ Este se
rá el motivo de  esta aso. 
nadaü que llenó de pánico y

por otras salidas. Está evi
denciado que el ardid de 
los ministerios de Trabajo, 
de Interior y Defensa es de 
una mentalidad infantil, o 
creen, que al pueblo se le 
puede engañar como a tal.

Aparentan con una simu
lada democracia represen
tativa, que la usan de ta 
pa rabo, encubrir el tene
broso fondo troglodita de 
cuantos manejan los pues
tos claves del Estado, se
cundados por una no menos 
perniciosa y degradante cen 
tral obrera, que ha monta
do toda una organización 
represiva que gozan de la 
impunidad oficial, para eli- ! 
minar a  cuantos se Ínter-j 
pongan al sometimiento y 
■vejaciones, infligidas al 
proletariado del país. I

Sometidos por el imperio I 
de una ley facista, maneja
da discrecionalmente por el 
Ministerio del Trabajo, se 
persiguió despiadamente en 
Córdoba a S.M.A-T.A., 
donde eliminaron algunos 
obreros y  otros desaparecí? 
ron y ocultos los que  sobre 
ellos pesa la sentencia fa
tal. En Mar del Plata que
dó suspendida la acción de 
sometimiento a los expen
dedores de nafta, hasta una 
mejor oportunidad, que 
puedan formar, como en el 
caso de los gráficos un or
ganismo paralelo y  darles

aún perdura el terror desa-
I tado por los fieles guardia

nes del desórden? por éste 
I camino de  violencia y so- 
9 metimiento incondicional a 

los designios de la política 
oficial, pretendiendo mante- 
nerner por la coacción y la 
dádiva la unidad partidaria, 
se acercan peligrosamente 
a la instauración de  una 
tiranía, que los únicos que 
capitalizarán esta actitud 
serán los émulos de Moscú, 

Para evitar este desenla
ce de presagio tétricos, la 
F .O .R .A . aconseja al 
mundo del trabajo, para 
iniciar su recuperación y 
saneamiento moral, y  a su 
vez evitar la intervención 
estatal, en primer lugar, 
romper con la C. G. T. 
(Léase Contribuidora Ge
neral de los Tiranos) y 
afrontar la lucha contra la 
fascista ley de Asociaciones 
profesionales, que es la lla
ve maestra con la cual so
meten a todo el proletaria
do del país, este gansteris- 
mo organizado y protegido 
por el gobierno, ampara
dos por la sumisión y co
bardía de la  burguesía co
mercial y empresaria y el 
silencio cómplice de todos 
los partidos políticos que 
ansian llegar al poder, pa
ra manejar al igual que es- 

! tos, discrecionalmente esta 
arma que  les posibilita ana 
lar adversarios.

En segundo lugar adhe
rirse a la F .O .R .A ., for
ma parte activa de la úni
ca sociedad obrera que 
cuenta con principios de li
bertad y justicia, métodos 
de lucha tendientes a for
mar de cada hombre o mu
jer una conciencia libre y 
responsable, un sistema fe
deralista libre, capaz de 
reemplazar la estructura 
arbitraria, injusta y  opro
biosa de todo régimen ba
sado en la autoridad y el 
privilegio. ¿ Qué seremos 
víctimas de una más des
piadada persecución? Aca
so no es preferible este sa
crificio a ser cómplices de 
estos demagogos que están 
aniquilando la libertad en 
todas sus expresiones, pi
soteando la justicia y el de 
recho d? gente? La elec
ción se está tornando pe
rentoria, o, vivimos de ro
dillas ante una  esclavitud 
sumisa é incondicional, a  
de pie para conquistar la 
libertad. ¡El dilema es de 
hombres!

■El Consejo Federal 
Abril 1975

ACUSE DE RECIBO

DE VRIJE — Wilgenstraat 58 - B - Rotterdamll
Holanda.
LA RUE — 24, r.ue Paul Albert, 75 - París 18 -
Francia.
CI.L.O. — (Georges Yvernell) — 16 rué du 
Commerce 75 - París 15 - Francia.
MINUS ONE — S. Parker - 2 Orsett Terrace -
Londres N-W. 1 - Inglaterra.
I  QUADERNI DI EUGEN RELGIS — Via Ve-
rona 44 - 95128 Catania - Italia.
C /RIFA — Casella Póstale 32 - 17100 - Savona -
Italia.
A. — Rivista Anárquica - Piazzale Lugano 31 -
20158 Milano - Italia.
G.I.A. — (Iván Guerrini) - Casella Postale 61 -
25100 Brescia - Italia.
BLAK FLAG — 83* Haverstock Hill - Londres
NW  3 - Inglaterra.
W.A.P. (Woodstock Anarchist Party) - 2151 East
F ifth  Street A - Stockton - California - 95206 - 
U.S.A.
VERDAD —  Calle 8 - Rivadavia 915 - LUJAN
-P B A ..  v avx-v iu . * i u ‘i  -  x x i c i u a i u a .

ESPOIR — 4 rué de Belfort - 31 Toulouse - Fran- RUTA — Apartado 61881 - Caracas 101 - Vene- 

cía. zuela-
TIERRA Y LIBERTAD — Apartado Postal M ■ ESPERANTO —  25 rué des Saints - Simonies * 
IGKQfi . TVTávínA 1 TVTAví̂  « - .« « a  t . . -

“BAKUNIN HOY”
Con este título acaba de aparecer un volumen del 

que es autor Víctor García y ha editado el Grupo Editor 
de Estudios Sociales de la ciudad de  Rosario, Santa Fe.

Contiene además, una Introducción de Agustín Souch y 
sobre los orígenes del Movimiento Obrero Internacional 
y una cronología de  Bakunin por V. Muñoz.

Se puede solicitar en librerías o al Grupo Editor de 
Estudios Sociales, Casilla de Correo 934 - Rosario, 
Sania Fe, Argentina.

Impulso — 633 Wetzlar, Silhofertorstrasse 7 - 
Postfach 1704 - Alemania.

cía.

10596 - México 1 - México.

zuela.

LA PROTESTA
publicación anarquista

Registro de la Propiedad Intelectual N? 1.205.347

34310 Beziers - Francia.

Cas. de Correo N 9  24

Sucursal 39-B

Bs. Aires -  Argentina
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